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FARSA RIDICULA 

Habíamos rehusado hasta hoj' locar 
este asunto, temerosos de que en nues
tras palabras se viese otra intención de 
la que en realidad existe. Mas se pavo
nean tanto los conseguidores de la pre
benda, tanto se jactan de haber triunfa
do en asunto tan fuera de lo convenien
te para los intereses de nuestro misé-
rriipo Ayuntamiento, que por fu?rza nos 
v^inos precisados á ponerle algunos pe
ros á la concesión. Lo que digamos, des
de luego, se encamina primero á hacer 
ver que no somos de los que se ilusio
nan con mentidos espejisuios, con re
lumbrones oropelescos, y después á se
ñalar que, en cosa más útil para nuestra 
hermosa región, más fácil y menos cos
tosa—puesto que había concedido un 
respetable crédito—podían haberse em
pleado las energías gastadas en lograr 
un centro de enseñanza semejante al de 
Alcoyya lde Cartagena, que no eá de 
beneficioa inmediatos para la provin
cia. 

La Escuela Superior de Industrias 
concedida á Murcia, no puede negarse 
que con el tiemp», dentro de 15 ó 20 
años, puede reportar algunos beneficios 
á nuestra capital; pero por ahora, de 
manera rotunda, categórica, puede de
cirse que de ningún modo. Y no hemos 
de esforzarnos mucho en demostrarlo. 

Si dicha Escuela noi hubiera sido con
cedida libre de gastos, es decir, costea
da por el gobierno de la nación, no ya 
sólo á plácemes, s inoá recuerdo impere
cedero de los murcianos se hab: íau he
cho acreedores los que tuvieron dicha 
idea y emplearon sus iniciativas en ello. 
Pero nos la entregan por nuestra p'opia 
cuenta y riesgo, para que hagamos de 
ella uu motivo más de aborrecimiento 
para la Corporación municipal, y no tan 
sólo hay que mirarla con ojeriza, sino 
también protestar, porque trae para la 
población una causa más de burla, de 
sareasmo. 

Nosotros, que aplaudimos la idea en 
principio, como buenos murcianos, no 
podemos callar las irritantes consecuen
cias que puede traer para la capita'. Lo 
que sólo se consiguió por motivos de va
nidad personal, de orgullo populachero, 
no puede en ningún caso dar excelen
tes resultados en la actualidad, porqne 
nace en una atmósfera falsa, de ficlicia 
poderosidad. 

Por su misión especia!, por su consti
tución originalisima, la Escuela Supe
rior de Industrias no puede en ningún 
caso pasar por una situación crítica, de 
privaciones afrentantes, po'que dejaría 
de ser lo que es. Necesita que cuantos 
servicios se anuncian en ella, se cum
plan religiosamente, produciendo los 
efectos apetecidos. Claro es que, si por 
una de esas cosas tan comunes al orga
nismo municipal, se deja sin la cantidad 
necesaria para su sostenimiento á la su
sodicha Escuela, la instrucción práctica 
comenzará á cojear, convirtiéndose (n 
una parodia ridicula de enseñanza, y no 
por culpa de los profesores, sino de los 
ilusos que han podido creer que un Mu-

' Tlicipio empobrecido por uua mala adaii-
nistración puede sostener un estableci
miento de la importancia del nombrado, 

p. que e.xige grandes cantidades para que 
' pueda reportar algún beneficio positivo. 

Esto no es decir que se tiene que em
plear un método de despilfarro, no. ¡Lí
brenos Dios de tal cosa! Lo que quere-
flios decir y decimos es qup, dentro del 
régimen económico del establecimiento, 
se tiene que vivir cou cierto desahogo 
modesto, que permita cumplir satisfac
toriamente todos los puntos que abarca 
el proyeto y realizar una misión amplia, 
de arruinadora práctica para la Corpo
ración. 
, Y 8i ae hace asi, como en todas partes 

donde existen centros de esta índole se 
verifica, dígasenos á nosotros, ¿quién vá 
á cumplir justa y equitativamente sus 
obligaciones» ¿El Ayuntamiento, ese 
organismo que anda siempre á la cuarta 
pregunta, empeñado basta los «jos y 
viviendo casi artificiaImenie? La «Gace
ta» del dia 6 dice que sí; pero nosotros, 
que conocemos las gabelas que pesan so
bre él, que sabemos los abrumadores^dé-
bitos que tiene, que estamos al tanto de . 
sus pasivos, lo dudamos mucho, mejor 
diciio, lo dificultamos, por que el Muni-' 
cipio, antes de imponerse nuevas obli
gaciones, que lo entramparán más, ne
cesita li(iuidar cou sus acreeedores 
cumplir sus compromisos y terminar 
cuantos asuntos están hoy en suspenso 
por motivos económico^. De no hacerlo 
así se eXjione á que un embargo, impi
diendo el gasto de dinero en asuntos no 
urgentes ni do utilidad íinnediala paiu 
el mismo, rompa en su comienzo la ilu
sión de unos cuantos é impida que la 
Rscuela Superior de ladu-sirias siga vi
viendo, poniendo á la capital en la pico
ta del ridículo. 

Y no se nos replique que esto es impo
sible, porque una sonrisa de desdén, 
acompañada enseguida de palabras de 
conmiseración, brotará en todos los la
bios. 

El Ayuntamiento no puede sostener 
en la actualidad tal Escuela por motivos 
oompr«nsibles, aun hasta para los mis
mos que la consiguieron. Las mil obras 
comenzadas, y que no se prosiguen por 
falta de fondos, los mil distintos débitos 
que tiene se lo 'imposibilitan. Si en con
tra de lo racional, de lo lógico, echase 
sobre sus abrumados hombros lalerri-l 
ble carga que supone el industrioso es
tablecimiento de enseñanza, la protesta 
unánime de la capital arrojaría del sillón 
presidencial al iluso que se atraviese á 
acouieter tal empresa. Y es que, cansa
dla como está el pueblo de soportar nu
lidades ensoberbecidas, un nuevo gasto 
en ci 3 is que no son de inmediata aplica
ción para una región agrícola y sí de 
novísimas cargas económicas, produci
ría la chispa que prendiese en la infla
mable pólvora del descontento popular, 
que observa la situación lamentabilísima 
porque atraviesa la población sin este 
crecido gasto y que deduce lo que suce
dería en ella al entramparse más dé lo 
que está la Corporación murciana. 

transcendental. Ninguno, chico en la 
franqueza, como grande en la osadía, 
se atreve á hacerl» en el de la propia 
conveniencia. Tienen una personalidad 
oculta que se los impide. Temen uún 
á la fe de vida de la conciencia, al rubor 
que les colorea las megillas de tanto en 
tanto. Olvidados de que la dignidad en 
los actos es la vergüenza exteriorizada, 
se entregan en orazos de los instintos. 
Para ellos lo principal es lo secun lario, 
lu importante lo accesorio. Hechos á la 
bastardía délas ideas, la legitimidad en 
los pensamientos les agobia. Piensan al 
revés porque cuesta menos trabajo qu.í 
hacerlo á derechas. Cuando la verdad 
ab.soluta se abre paso en las sombras y 
los descubre, se sobrecogen é intimidan. 
5,Por qué? No por ninguna razón de pe 
so, no por pudor social. Temen por mie
do a que el fraude se descubra, á que 
la adulteración de lo cierto se vea, á que 
dar en la picota del ridículo, sitio dondf 
lodos los vencidos se exponen. Lâ s 
ideas hijas de la verdad, son lo de mc-
íios. Lo de más es quf̂ , descubierto el 
engaño, las resultas afectan al estómago. 

Esta leoria.s, que á muchos pirecé^i 
exageradas, á Emerson le parecen jus
tas, liazona con frialdad, observándose, 
y lo advierte. Obrar de acuerdo con la 
voluntad cuesta menos trabajjo que rea
lizarlo de consuno con la concien :ia. E^ 
el camino que separa el anarquismo de 
acción del teórico. Ser vei'áz con uno 
mismo es más dificultoso que pasar una 
semana sin decir una inexactitud. Lo ; 
convencionidismos sociales obligan á 
elio. Para los que opinan que el vicio 
reglanjenlado no es vicio, ya que sirve 
para coadyuvar al sostenimieuto.de algo 
que necesita la nación, el no reglamen
tado con-tíluye un aprobio. Aseverar 
que semejante cosa es una estupenda 
anomalía, sería una buena obra, puesto 
que tiende á restablecer el imperio de la 
verdad. Pero, además de las molestias 
subsiguientes á lodo hecho que se apar-
la de las vías ordinarias, proiluciria al 
irreflexivo innovador de apreciacioae^i 
,in grave conflicto: sería discutido como 
loco. Mientras el mal—la mí.xlifieaclón— 
no sea curado radicalmente, la incon
gruencia será un efecto de la causa 
apuntada. Se adulteran las ideas, como 
le ocurre á los alimentos. ¿Cómo vá á 
pedirse así que las ideas y 'los hechos 
guarden relación más directa y justa? 
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trastable fuerza de un rayo. Tan '.es así, que p-.ede dar lugar a un sonó conflicto 
que hasta los romauones. enlri.ste(ddos con Norte America, que a la chita-ca-
nor la iucosnpreusible afirmación, an-,liando se apresta guerreramente para 
tan cabizbajos, sin fuerz-is para llevar', sostener sus derechos 
en alio sus famosas pértigas. Personas 
hay que sospechan que se va á alterar 
el orden público, pues los madrileños y 
madrileñas están decididos á realiz ir 
una manifestación monstruo para pedir 
al eximio, ai iulegérrímo, al poj^ular, a! 
querido gobernante (̂ ue no nos abiinlo-
ne en el momento de peligro y UCJS salve 
del pavoroso confiicloá que nos encami
namos. 

Esta miñana, con los priineros albo
res matinales, la declaración se ha ex-
leadídode manera prodigiosa. Ensegui
da ha comenzado á verse un espectáculo 
einojíonaule. Los balcones de 'a mayo
ría de las casas se han eidutado cou fú
nebres colgaduras y en lodos los hoga
res se han escuchado temerosos gemi
dos. L is niñeras han aparecido con los 
«rorros» á la funerala y esgrimiendo 
enormes pañolones, con los que se enju
gaban los ojos. Hasta los protervos, los 
impíos, los herejes, los endemoniados 
rotativos han aparecido con orlas de lu
to y á toda plana, en caradores negrísi
mas, han puesto un grito que compen
día el sentir general: ¡Qae venga Mau
ra! 

«El Correo E-ipañol», que desea inmor
talizar la impresión del pueblo, inme
diatamente ha redactado un n\emorial, 
pidiendo á M lura que no nos abando
ne. En pocas horas 55á.5óó m idi'ileños 
y madrileñas lo han firmado. 

Se dice que por el bello gesto del po
lítico de los envidiables sucesos de Sala
manca, se le vá á levantar ama esta
tua. 655.555 madrileños y madrileñas 
han enviado su adhesión. 

¡Qué venga Maura! ¡Que no ; .o almu-
dóne ¡Que venga!.., 

X. 
Madrid 10 Enero 1907. %^ 

Lo que sucederá ahí, nadie se lo caí-
plica. Sólo .se vé que el Japón y los Es-
lados Unidos, armados, se acechan con 
las garras abiertas para acometerse. 
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Crónica 

Bastardía 
de los hechos 

La sofislicación es mal general. Mo
ral y materialmente se mixtifica lodo. 
No se detiene el engaño al pié del ideis-
mo. Una cosa puede presentar y pre
senta dos cara opuestas. Lo aulitélico, 
hoy día, más que repelerse, se busca y 
se unifica. La exactitud mi un hecho se 
mide por la prioridad en su exposición, 
no por la mayor ó menor suma de ante
cedentes que prueben lo afirmado. 

Desde que la razón es lo de menos en 
las discusiones, lo razonable no acredita 
ni dice nada. La consecuencia, antes que 
favorecer, perjudica. Se es cousecueule 
siendo lo contrario. Una ley humana 
encamina todos los actos del lado que 
mejor acjgida logran. La diosa Verdad, 
como el dios Pudor, duermen acansina
dos por la infructuosa lucha que sostie
nen con|la poquedad espiritual y con el 
error triunfante. Observan cou toda 
claridad las desventajas desús minisle-
rios, reposando á la espera de mejores 
días. Molestarse rechazando desaguisa
dos que se cometen como empresas dig
nas, seria el cuento de nunca acabar. 
Por eso nadie se toma ese iuútil empe
ño; por eso la Razón duerme, la Sinceri
dad enmudece y la Verdad se olvida. 

Los logreros del sentimentalismo en
gañan en nombre de la tradición, los de 
la polilica en el del patriotismo^ las del 
sereno raciocinio en el de la verdad 

EXTRANJERAS 
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DR MADRID 
(De nuestro servicio-especial) 

¡Que vuelva Maura! 
Noticia fresca, originalisima, para los 

melancólicos conservadores: el Sr. Mau
ra, según propia declaración, aunque no 
sabemos si con entera sinceridad, dice 
qu» no quiere ni desea el poder. 

Esta peregrina afirmación, que á la 
hora presente corre de boca en boca por 
los círculos políticos, ha hecho y hace 
las delicias de cuantos se dedican á co
mentar las nuevas que circulan y á po
nerle notas y apostillas á las declaracio
nes de la gente de viso. 

¡El señor Maura no quiere el poder! 
El jefe de los cario-conservadores no 

desea las dulzuras de la poltrona presi
dencial! Lo pasmoso de la especie, asom
brando á los nacidos, lleva desde el «ar
diente» hasta el helado polo los aplau
sos de una ovación colosal, que conmue
ve á las naciones y las hace desperezar
se gratamente asustadas. ¡Ahí es nada! 
•El señor Maura no quiere el poder! 

Los madrileños, al saberlo, hemos 
mirado al espacio, temerosos de que el 
sol no saliera por el sitio acostumbra
do, para condolerse de la fatal nueva. 
Pero en vano nos hemos tomado ese tra
bajo. La armonía sideral no se ha tur
bado por tan asombradora novedad. Só
lo hemos notado que brilla con menos 
vigor, tal ve2 por la rabia que le habrá 
causado la promesa del nuevo Josué. 

Aquí la noticia ha caido con la Incon-

Después de la ruidosa victoria sobre 
Rusia, la ambición del Japón ha crecido 
de un modo fabuloso. Ya no se contenta 
con ser una potencia de primej' orden, 
sino (|ue aspira á imjwner su voluntad 
al mundo entero. El último famoso inci
dente con los Estados Unidos nos lo de-
muestia plena y categóricamente. 

El Mikado, en el día, piensa en lo que 
hace poco, sin ningún fundamento real, 
se denominó «peligro amarillo». Pero 
ahora, verdad que conmueve á los que 
no pueden apoyarse en razones análo
gas, se basa tal suposición en un hecho 
efectivo, de capital transcendencia para 
las naciones del continente europeo: el 
peligro viene cimentado en la fuerza 
asoladora de los cañones. 

En las cancillerías suena desde hace 
algunos meses un rumor sostenido, cre
ciente, que poco á poco se convierte en 
verdad palpable. Loa nipones se prepa
ran y se preparan no contra paises ale
targados como China, sino contra los 
grandes expoliadores de nuestro conti
nente civilizado, deseosos de medir el 

, empuje de su disciplinado y férreo ejér
cito con el bravio acometer del de éstos 
últimos. 

Comprobando ésto, la prensa extran
jera, pero particularmente la parisina, 
comienza á relatar las osadías culpables 
de que se valen los agentes del imi>erio 
del Sol Naciente para descubrir secretos 
nacionales referentes á las defensas ma
rítimas y terrestres, potencia ofensiva 
de los acorazados, dificultades para la 
movilización de los cuerpos de ejército 
y calidad de los armamentos de cam
paña. 

Pareja con la acción «diplomátican, 
realizan también otra de penetración pa
cífica en los archipiélagos oceánicos. En 
la actualidad, inspirando algunos rece
los a l a propia Inglaterra, en las islas 
Honolulú se lleva i c«)}o una misión 

I / i función de anoche fué un ver
dadero éxito moral y material para 
lii compañía. A u n q u e censores inte
resados Ivj nieguen bel igerancia , el 
público ayer , con sus ovaciones, le 
probó que es de lo mejorcito que a n 
da por provincias , ratifl raudo la P X -
celante iuipresióu que nos produjo 
l uce semanas . 

D ;spués del género chico, el Salto 
Idado había de ex t r aña r al público; 
pero no fué así. Desde el p r imer mo
mento se vio que la hermosa música 
de Verdi y la interpretación excelen
te que logró por par te de los he rma
nos Gorgí! y Sre.s. B 'zares y Delgado 
«Mitraba por mucho en el audi tor io , 
haciendo tjue la satisfacción y el 
agrado se mostrasen en sostenidos y 
frecuentes aplausos. 

tE t Trovador» fué representado 
anoche Con mucho gusto y acier to , 

I pues tanto D. lgado en su ant ipát ico 
papel de Conde de Lima, Pabl i to Gor-
gé en el de Ferrando, Bezares en el 
de Trovador, l lamona Gorgé en el do 
Leonor y Cou 'ha G »rgé en el de A zu-
c««<j es tuvieron muy bien, ean taudo 
con el gusto peculiar en ellos. 

LH impresión que Pabl i to Gorgé 
nos produjo el pr imer d ía .a ' er se ro
busteció más c )n su notable pr inci
pio del acto pr imero , en donde logró 
que se premiase su t rabajo en la for
ma merecida. 

El tenor Bezares, al final del acto 
tercero, en Madre infelice, logró una 
ovación jus t ís ima, teniendo que pre
sentarse á escena y despuás repetir
lo. El público vio que este ar t is ta es 
oe los que valen, cuando quiera, |y 
ahora qiiiere,(iomo está demos t rando . 

Ramona y Concha Gorgé cantaron 
con g r a n acier to , consiguiendo cou 
just icia reav ivar an t iguos recuerdos 
de nuestro teatro, en donde han lo
grado días brillantísimo'». LH Sfgun-
da estaba algo afónica, por lo que 
no pudo apreciarse bien su t rabajo. 

El barÍK)no Delgado es tuvo incan
sable, carac ter izando admir^-blemen-
te su papel. En veces d iversas vio 
recompensada su meri t í s ima labor. 

La impresión desper tada en con
jun to por la compHñiae.s de las que 
producen cuantiosos ingresos en ta 
qui l la . 
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JUR.\DOS que han de fallar las causas 
este próximo cuatrimestre, procedente 
del Juzgado de Muía. 
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